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      A Jack


      Mi navegador

    

  


  
     


    Uno, desgracia


    Dos, alegría


    Tres, una chica


    Cuatro, un chico


    Cinco de plata


    Seis de oro


    Siete, un secreto


    que debes guardar


     


    Rima tradicional inglesa

  


  
    
      Uno


      —¡Isabelle, necesito ayuda!


      Acuclillada en la oscuridad, Allie susurró al teléfono aquellas palabras angustiadas.


      A lo largo de casi un minuto, permaneció a la escucha. Cada vez que asentía, su melena oscura se balanceaba. Cuando la persona del otro lado dio la conversación por concluida, Allie se puso a toquetear el teléfono para retirar la tapa de la parte posterior y sacar la batería. Luego quitó la tarjeta SIM y la hundió en la tierra con el tacón.


      Tras escalar el murete de ladrillos que rodeaba la minúscula zona verde de Londres en la que se había escondido, casi invisible en aquella noche sin luna, echó a correr por la calle desierta. Solo aflojó el paso un momento para tirar la carcasa del teléfono a una papelera. Después de recorrer unas cuantas calles, lanzó la batería por encima de una verja, al jardín de una casa cualquiera.


      En aquel momento, un sonido se sumó al eco de sus propios pasos contra los adoquines. Agachada detrás de una furgoneta azul que habían aparcado junto a la acera, Allie contuvo el aliento y esperó.


      Alguien se acercaba.


      Oteó a toda prisa aquella calle de casas bajas, tranquila y apartada, pero no localizó ningún escondite a simple vista. Su perseguidor había echado a correr; Allie tenía poco tiempo.


      Se tiró al suelo para ocultarse debajo de la furgoneta. El olor a asfalto y gasolina inundó sus fosas nasales. Apoyó la mejilla contra el asfalto, frío y húmedo tras el aguacero que había azotado la ciudad aquel día.


      Aguzando los oídos, rogó a su corazón que latiese más despacio.


      Los pasos se aproximaban. Cuando llegaron a la altura de la furgoneta, Allie contuvo la respiración. El desconocido se alejó sin aflojar la marcha.


      Justo cuando empezaba a sentirse aliviada, los pasos se detuvieron.


      Por un instante, el aire pareció absorber cualquier sonido. Allie no oía nada en absoluto. De repente, alguien masculló una maldición.


      Al cabo de un momento, oyó una voz masculina, que susurraba:


      —Soy yo. La he perdido —pausa. Luego, a la defensiva—: Ya lo sé, ya lo sé… Mira, es rápida y, como bien has dicho, se conoce la zona a la perfección —otra pausa—. Estoy en… —un roce de zapatos contra el suelo, cuando el perseguidor de Allie se volvió a mirar el nombre de la calle—… Croxted Street. Te espero aquí.


      Se hizo el silencio, que a Allie se le antojó eterno. Empezó a preguntarse si acaso el desconocido se habría marchado de puntillas sin que ella lo advirtiese. No oía el menor movimiento.


      Justo cuando sus músculos empezaban a acusar la inmovilidad, un escalofrío le recorrió la espalda.


      Una tercera persona.


      Crujidos que hendían el frío aire de la noche.


      Con la piel de gallina, Allie advirtió que los pasos se dirigían hacia la furgoneta. Le sudaban las palmas de las manos.


      Tranquila, se ordenó a sí misma. No te alteres.


      Decidió poner en práctica las técnicas respiratorias que Carter le había enseñado el verano anterior. Inspirar y espirar brevemente la ayudaba a mantener a raya los ataques de pánico.


      Tres inhalaciones, dos exhalaciones.


      —¿Dónde la has visto por última vez?


      Oyó una voz grave, amenazadora. Allie seguía respirando en silencio.


      —A dos calles de aquí —respondió el primero.


      Allie oyó el roce de la tela de una chaqueta cuando el primer hombre señaló el lugar indicado.


      —Se habrá metido por una bocacalle o se habrá escondido en un jardín. Volvamos atrás. Miraremos detrás de los cubos de la basura. No es muy alta. A lo mejor se ha escondido —el recién llegado suspiró—. A Nathaniel no le va a hacer ninguna gracia enterarse de que la hemos perdido. Ya has oído lo que ha dicho. Hay que encontrarla.


      —Es rapidísima —dijo el primer hombre. Parecía nervioso.


      —Sí, pero eso ya lo sabíamos. Ve por este lado de la calle. Yo iré por el otro.


      Los pasos se alejaron. Allie no movió ni un dedo hasta que dejó de oírlos por completo. Aun entonces contó hasta cincuenta antes de abandonar su escondite con mucha precaución. Una vez incorporada, se escondió entre dos coches y miró a ambos lados de la calle.


      No los veo por ninguna parte.


      Rezando para no haberse confundido, Allie echó a correr, más deprisa esta vez.


      En circunstancias normales, le encantaba correr. Incluso en aquel momento de máximo peligro, sus pies adoptaron instintivamente un paso constante y ligero. Su respiración se adaptó al movimiento.


      Por desgracia, las circunstancias no eran normales, ni mucho menos. Luchó contra el impulso de volverse a mirar. Si se caía y se hacía daño, corría el riesgo de que la descubrieran. Y no quería ni imaginar lo que pasaría en ese caso.


      Corriendo en la oscuridad, tenía la sensación de que eran las casas las que se movían, y no ella. Era tarde; reinaba el silencio.


      Los detectores de movimiento jugaban en su contra; si corría por la acera, las luces de los porches se encendían a su paso, cegándola y exponiéndola al mismo tiempo. De modo que Allie se mantenía en el centro de la calle, aunque la luz de las farolas apenas le bastaba para ver por dónde iba.


      De repente, llegó a un cruce. Allie se detuvo jadeando y leyó las señales indicadoras.


      Foxborough Road. ¿Qué ha dicho Isabelle? Se tocó la frente como para obligarse a recordar.


      Ha dicho a la izquierda por Foxborough, concluyó al cabo de un momento. Luego a la derecha por High Street. Pero no estaba segura. Todo había sucedido muy deprisa.


      En cuanto dobló a la izquierda, vio las luces brillantes de High Street y supo que estaba en el buen camino. Por otra parte, se preguntó hasta qué punto el tráfico que circulaba por la avenida la protegía. Ahora, cualquiera podía verla.


      Sin reducir la marcha, giró a la derecha por High Street en busca del lugar que Isabelle le había indicado.


      ¡Allí! En la cafetería de comida rápida de la esquina Allie torció a la derecha y encontró el callejón donde debía esperar. Sin mirar atrás, se refugió entre las sombras de dos enormes contenedores de basura.


      Apoyada contra la pared, recuperó el aliento. El cabello sudoroso le caía sobre los ojos y se le pegaba a la cara. Se lo echó hacia atrás con gesto distraído y frunció la nariz.


      ¿Qué diablos era aquel tufo?


      Los contenedores de basura apestaban, pero notaba otro hedor distinto que en el fondo prefería no identificar. Decidió concentrarse en el rescate y no perder de vista la entrada del callejón. Isabelle le había dicho que no tendría que esperar mucho.


      No obstante, a medida que pasaban los minutos empezó a impacientarse. Aun allí, al amparo de la oscuridad, se sentía desprotegida. Podían descubrirla con facilidad.


      Si yo estuviera buscando a alguien, este sería el primer lugar donde miraría, pensó.


      Con el ceño fruncido, se mordisqueó la uña del pulgar con gesto ausente hasta que un ruido le llamó la atención. Echó un vistazo y vio una caja de cartón que se movía sola. Al principio no entendió lo que estaba viendo. Cuando reaccionó, siguió con la mirada la caja, que avanzaba despacio hacia ella desde la otra punta del callejón. Solo cuando la caja llegó a una zona iluminada vio la cola fina y prensil que asomaba por detrás.


      Allie se tapó la boca con la mano para no gritar.


      Se había escondido en un nido de ratas.


      Desesperada, miró a su alrededor, pero no tenía dónde meterse. Con el corazón a punto de estallar, veía cómo la caja se dirigía hacia ella en zigzag. Contuvo el impulso de echar a correr. Debía seguir escondida.


      Cuando la caja-rata chocó contra su pie izquierdo, no pudo más; Allie salió volando como alma que lleva el diablo. Se detuvo unos metros más allá. Volvía a estar en la calle, sin la más remota idea de qué hacer.


      En aquel momento, un coche negro y brillante frenó delante de ella. Antes de que Allie pudiera reaccionar, un hombre alto se apeó por la portezuela del conductor y se volvió a mirarla por encima del coche, todo en un mismo movimiento.


      —¡Allie! ¡Deprisa! ¡Sube al coche!


      Allie lo miró estupefacta. Isabelle había dicho que le enviaría ayuda, pero no había especificado: «Te mandaré a un hombre mayor en un coche pijo». El tipo se parecía demasiado a sus perseguidores: llevaba un traje muy elegante y el pelo cortado al rape.


      Allie hizo un gesto despectivo con la barbilla.


      Ni en sueños me voy a subir a ese coche.


      Justo cuando se disponía a huir, dos figuras surgieron de entre la oscuridad de la avenida Foxborough. Se dirigían directamente hacia ella.


      Estaba atrapada.


      Volvió la cabeza hacia el hombre del cochazo y vio que este la miraba con expresión preocupada. Había dejado el automóvil en marcha; el motor ronroneaba como un tigre al acecho. Allie dio un paso atrás pero él le tendió el brazo derecho como para darle la mano. Habló rápidamente, sin pausas.


      —Allie me llamo Raj Patel soy el padre de Rachel Isabelle me envía por favor sube al coche lo antes posible.


      Allie estaba paralizada. Rachel era una de sus mejores amigas; Isabelle, la directora de la academia Cimmeria.


      Si el hombre decía la verdad, estaría a salvo con él.


      Apenas tenía unos segundos para pensárselo. Allie buscó alguna pista que la ayudara a decidirse. Alguna indicación de que el hombre decía la verdad.


      La mano tendida no temblaba. Y el tipo tenía los ojos de Rachel.


      —Si esos hombres te capturan, estás perdida, Allie —insistió él—. Por favor, sube al coche.


      Sin que Allie supiera muy bien por qué, el tono de voz de aquel hombre la convenció de que podía confiar en él. Como si el otro acabara de pronunciar una fórmula mágica, Allie saltó hacia el coche, abrió como pudo la portezuela del pasajero y montó en el auto. Aún buscaba el cinturón de seguridad cuando el vehículo arrancó.


      Para cuando encajó la hebilla, avanzaban a cien kilómetros por hora.

    

  


  
    
      Dos


      Con lo bien que había empezado la noche…


      Allie había salido con sus dos viejos amigos, Mark y Harry, por primera vez desde hacía varios meses. Eran los chicos a los que solía frecuentar cuando aún se metía en líos; Mark y ella habían sido arrestados la última vez que se habían visto.


      Los padres de Allie los detestaban, así que, cuando anunció que había quedado con ellos, se dispuso a oír reproches y protestas. Para su sorpresa, nadie puso el grito en el cielo.


      La madre se limitó a sugerir:


      —Por favor, vuelve antes de medianoche.


      Eso fue todo.


      La trataban de manera distinta desde que había regresado de la Academia Cimmeria. Con respeto.


      Le había resultado raro salir de casa sin broncas ni peleas.


      Y más raro aún le pareció volver al parque donde solía quedar con sus amigos antes de marcharse interna y encontrar a Mark y a Harry jugando a oscuras en las barras paralelas, como dos niños grandes.


      —Necesitáis un trabajo —les dijo mientras cruzaba la verja.


      —¡Allie! —gritaron, y echaron a correr en la oscuridad hacia ella.


      Allie estaba tan contenta que no podía dejar de sonreír. Y ellos parecían encantados de volver a verla. Le dieron golpecitos en la espalda y le pasaron una lata de sidra caliente. Sin embargo, en cuanto se hubieron instalado en el parque, los dos chicos en los columpios y Allie en lo alto del tobogán, la conversación decayó. Los chicos solo hablaban de las clases que se saltaban, de los grafitis que pintaban en las estaciones de tren y de las zapatillas que robaban en Foot Locker. Como en los viejos tiempos.


      Solo que ahora a Allie todo eso le parecía…


      Un rollo.


      Solo habían pasado dos meses desde que se vieran por última vez, pero a Allie se le antojaban años; había vivido tantas cosas a lo largo de aquel verano en Cimmeria… Había ayudado a apagar un incendio. Había estado a punto de morir. Había encontrado el cadáver de una alumna.


      Al recordarlo, se estremeció.


      Estaba segura de que, si intentaba explicarles a los chicos cómo era Cimmeria, se quedarían a cuadros. Así que cuando le preguntaron por el colegio nuevo, respondió con vaguedades: era un sitio «algo rarito» pero «bastante guay».


      —¿Y la gente de por allí es, o sea, superpija? —preguntó Harry mientras estrujaba la lata de sidra con una mano y la tiraba entre las plantas. Allie se quedó mirando el brillo del metal entre las verdes hojas de hierba.


      —Sí, más o menos —repuso sin separar los ojos de la lata.


      Pero me caen muy bien, pensó, aunque no lo dijo en voz alta.


      —¿Y pasaban de ti? —se compadeció Mark, malinterpretando la expresión de su amiga.


      Ella evitó sus ojos.


      —Algunos sí —reconoció. Se refería a Katie Gilmore y a su grupo. Sin embargo, al final del trimestre, habían trabajado juntas para apagar el incendio y habían acabado por respetarse mutuamente—. Pero no son tan malos —concluyó.


      —Debe de ser un asco ir a clase con un montón de pijos —Harry se puso en pie en el columpio y se dio impulso. Su voz iba y venía—. Yo les diría adónde se podían ir y acabaría expulsado, seguro.


      —Como si te fueran a admitir —le espetó Mark.


      Empujó las cadenas del columpio de Harry para hacerlo girar sobre sí mismo.


      —¿Vas a volver? —preguntó Mark, que se había puesto serio de repente.


      —Sí, mis padres quieren que vuelva. Y yo… también, ¿sabes?


      Sostuvo la mirada de su amigo, como pidiéndole que fuera comprensivo.


      Mark procedía de un entorno muy distinto al de Allie. Su padre se había marchado y vivía en un bloque de pisos. Su madre frecuentaba bares y clubes con sus amigos; no se comportaba como una madre normal. Después de que el hermano de Allie se escapara de casa hacía dos años, Mark se había convertido en lo más parecido a un hermano que podía tener. Allie sabía que su amigo la había echado de menos durante aquellos meses. Sin embargo, siendo sincera, debía reconocer que ella, pasadas las dos primeras semanas, apenas había pensado en él.


      —Te escribiré —le prometió en aquel momento, para quitarse de encima el sentimiento de culpa.


      La sonrisa sarcástica de Mark le recordó un poco a la de Carter.


      —¿Sí? —el chico abrió otra lata de sidra y se subió al segundo columpio—. Yo te escribiré mensajes en la línea de metro de Hammersmith.


      Se dio impulso con los pies para acercarse a Harry, que se balanceaba al ritmo de tonadillas bobas.


      Sentada en el tobogán, Allie miraba a sus amigos bromear entre ellos; se empujaban como si quisieran arrancar los columpios del bastidor. Su rostro exhibía una expresión reflexiva, la lata de sidra olvidada a un lado.


      Se acercaba la medianoche cuando sonó el teléfono de Harry. Después de hablar un momento, consultó algo con Mark antes de volverse hacia Allie.


      —Vamos a acercarnos a la cochera de Brixton. A trabajar un poco. ¿Te apuntas?


      Después de pensárselo un momento, Allie negó con la cabeza.


      —Les he prometido a los viejos que iría pronto a casa —respondió—. Todavía me tratan como si fuera una criminal.


      Harry le tendió el puño y ella le dio un toque con los nudillos. Cuando el chico cogió su bolsa, sonó un tintineo.


      —Nos vemos, Sheridan —se despidió mientras echaba a andar hacia la salida del parque—. No dejes que esos pijos se pasen contigo.


      Mark se demoró un momento. Se hizo un silencio.


      —Sería guay que me escribieras, Allie —dijo al cabo de un instante.


      —Lo haré —prometió ella, decidida a cumplir su palabra.


      Luego Mark se dio media vuelta y echó a correr en pos de Harry. Allie se quedó un momento escuchando sus risas y su charla, que se perdían a lo lejos. Cuando el sonido se extinguió, Allie bajó del tobogán, recogió las latas de sidra y las tiró a la papelera. Luego se cubrió la cabeza con la capucha y echó a andar hacia su casa a una velocidad mucho más lenta que el ritmo de sus pensamientos. Casi había llegado cuando los vio: cuatro hombres plantados junto a la entrada de su casa. Aunque era de noche, uno llevaba gafas de sol. Cuando Allie lo observó, le dio un vuelco el corazón. El porte atlético y la actitud meditabunda le recordaron a Gabe.


      Allie se paró a mirarlos. Aquel fue su primer error. Debería haber entrado directamente al jardín de la señora Burson y haber huido por detrás.


      Sin embargo, no lo hizo.


      Cuando la chica se detuvo, el hombre que tenía más cerca se dio media vuelta. Las sombras la ocultaban a medias pero se diría que la había reconocido. La llamó por gestos.


      —Eh —dijo en voz baja, e hizo chasquear los dedos dos veces.


      Todos se volvieron a mirarla.


      Ella retrocedió un paso.


      —¿Allie Sheridan? —preguntó el primero.


      Otro paso hacia atrás.


      —Solo queremos hablar contigo —dijo otro.


      Allie se dio media vuelta y echó a correr. Saltó la valla de la señora Burson, voló hacia la puerta trasera que estaba siempre abierta y la traspasó. Tras ella, los hombres maldecían y buscaban la puerta en vano. Allie, entretanto, corría por el césped mojado y saltaba la verja del otro lado en dirección al parque.


      Girando aquí y allá por el vecindario, siguió corriendo hasta que dejó de oírlos. Entonces saltó el muro de un jardín y se agazapó tras el seto.


      Cuando llevaba lo que le pareció una hora sin oír pasos, se sacó el teléfono del bolsillo con manos temblorosas.


       


       


      Ahora estaba sentada en el cómodo Audi negro, mientras el padre de Rachel maniobraba entre el tráfico de la Rotonda Sur a mucha más velocidad de la permitida. Había decidido fiarse de él, pero Allie guardó las distancias de todos modos. Apoyada contra la portezuela, dejó la mano en la manilla, por si las moscas.


      Se parece un poco a Rachel, pensó. Sin embargo, aquel hombre tenía la piel más oscura y el pelo más áspero, mientras que la melena de Rachel era una mata de rizos brillantes.


      El hombre guardó silencio hasta que las filas de casas que flanqueaban la carretera se fueron dispersando y luego desaparecieron para ser remplazadas por prados oscuros.


      —¿Estás bien? —preguntó él. Lo dijo en tono seco, pero Allie advirtió un amago de paternalismo en su voz.


      —Sí —respondió, irguiéndose en el asiento—. Solo un poco… asustada.


      —Gracias por confiar en mí —repuso él—. Al principio, he pensado que saldrías corriendo.


      —Se parece a ella —dijo Allie—. A Rachel, me refiero. Así que… le creo.


      Por primera vez, él sonrió, sin apartar los ojos de la carretera.


      —No se lo digas. Su madre es la guapa de la familia.


      Parecía más simpático cuando sonreía y Allie se tranquilizó un poco.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó el hombre—. Hemos pasado por tu casa hace un par de horas y todo parecía normal.


      —¿Han estado en mi casa?


      Allie se crispó.


      —No hemos entrado —al advertir la inquietud de la chica, adoptó un tono cálido—. Solo hemos comprobado que todo estuviera en orden. Isabelle me pidió que te echara un vistazo de vez en cuando. Cada día envío a uno de los nuestros, a uno de mis empleados.


      Rachel le había contado a Allie que su padre trabajaba en una empresa de seguridad, tan acreditada que incluso los presidentes y los ejecutivos de las grandes empresas requerían sus servicios. Al margen de aquella información, Allie no sabía nada de él, salvo que había asistido a Cimmeria cuando era joven.


      Por más que intentaba recordar si había visto a algún extraño por las inmediaciones de su casa antes de aquel día, ninguna imagen acudía a su mente. La idea de saberse vigilada le provocó escalofríos.


      —Todo iba bien —dijo Allie—. No había nadie en las cercanías de mi casa cuando he ido al parque. A la vuelta, sin embargo, he visto a unos chicos esperándome en la calle. Me han reconocido.


      —¿Te han hecho algo?


      El hombre la miró un instante.


      Ella negó con la cabeza.


      —Han dicho que querían hablar conmigo. Pero no les he creído —aclaró—. He salido corriendo. No me han tocado.


      —Buena chica.


      El hombre lo dijo en tono de aprobación. Allie se sonrojó presa de un inesperado sentimiento de orgullo.


      —No obstante, me sorprende que hayas podido escapar —prosiguió él—. Son buenos en lo suyo.


      La chica se encogió de hombros con modestia.


      —Soy bastante rápida. Y me he escabullido por sitios complicados.


      —E ibas de negro —añadió él.


      —Isabelle me sugirió que llevara ropa negra si salía de noche, por si acaso.


      Él se desvió por la M25 y echó un vistazo al espejo retrovisor para asegurarse de que nadie los seguía.


      —Siento que sus temores fueran fundados —dijo el hombre.


      —Yo también —asintió Allie.


      Se arrellanó aún más en el asiento y miró los coches que dejaban atrás. El padre de Rachel circulaba a toda velocidad. Ahora que Allie había entrado en calor y la adrenalina había dejado de circular en su organismo, se daba cuenta de lo cansada que estaba. Se le cerraban los ojos.


      —¿Y qué pasa con mis padres? —preguntó con voz ronca de sueño.


      —Isabelle los llamará y se lo explicará todo —repuso él—. Sabrán que estás a salvo.


      Allie apoyó la cabeza en el respaldo.


      —Bien —murmuró—. No quiero que se asusten.


      A los pocos minutos, estaba durmiendo.


       


       


      Una brisa fresca la despertó al cabo de un rato. Se incorporó sobresaltada.


      El coche se había parado y Allie estaba sola en el vehículo. Habían dejado abierta la portezuela del conductor.


      La quietud de la noche le pareció antinatural tras el bullicio de Londres. El ruido del tráfico brillaba por su ausencia. No se oían sirenas. Percibió unas voces cercanas. Un hombre y una mujer hablaban en tono quedo.


      Allie se incorporó y se pasó las manos por la melena revuelta.


      —¿Y estás seguro de que nadie os ha seguido? —preguntó la mujer.


      —Completamente —repuso el padre de Rachel.


      —Pobrecita. Debe de estar agotada —siguió diciendo la primera—. No he despertado a Rachel. Ya se lo contaremos por la mañana.


      Allie abrió la portezuela del coche y la conversación se interrumpió.


      El señor Patel hablaba con una mujer castaña, de tez blanca. Llevaba vaqueros y una chaqueta larga de color azul sujeta con un cinturón.


      —Eh… hola —saludó Allie con inseguridad.


      —Allie —dijo el señor Patel—, esta es la madre de Rachel, Linda.


      La oscuridad era tan profunda que Allie apenas podía ver nada. Solo alcanzaba a distinguir la silueta de un edificio a espaldas del matrimonio. Una luz en la planta baja. Una puerta abierta.


      Aún seguía desorientada cuando la señora Patel le pasó un brazo por los hombros y la guio hacia la casa.


      —Creo que te sentará bien una taza de cacao caliente y una cama, Allie. He dejado ropa de Rachel en tu habitación. Te quedará un poco grande, pero servirá. Solo serán unos días.


      Fatigada, cogió la bebida caliente que le ofrecían. Luego la señora Patel la condujo por unas escaleras hasta una espaciosa habitación con una gruesa alfombra color crema y las paredes pintadas de amarillo pastel. La lamparilla de noche iluminaba el cuarto con luz tenue, y una cama doble, cubierta con una colcha amarillo limón, la esperaba con el embozo retirado.


      —El baño está aquí —la señora Patel señaló una puerta—. Y he dejado la ropa en la cómoda. Quiero que te sientas como en casa. Rachel vendrá a buscarte a la hora del desayuno. Que duermas bien. Hablaremos por la mañana.


      Con una sonrisa tranquilizadora, salió cerrando la puerta tras de sí.


      Allie se quedó unos instantes sentada en la cama. Sabía que debía levantarse y lavarse la cara. Buscar un pijama. Averiguar dónde estaba exactamente.


      En cambio, se quitó los zapatos con los pies y se tendió boca arriba. Luego, se acurrucó de lado y contó las respiraciones.

    

  


  
    
      Tres


      —Bienvenida —Isabelle La Fanult bajó rápidamente la vieja escalinata de entrada que conducía al imponente edificio victoriano de la Academia Cimmeria y envolvió a Allie en un cálido abrazo—. Me alegro muchísimo de verte sana y salva.


      —Yo también me alegro de estar de una pieza —Allie sonrió abiertamente a la directora.


      Tras el rescate de Londres, se había alojado unos días en casa de los Patel, una agradable tregua durante la cual se había dedicado, principalmente, a bañarse en la piscina y, por primera vez en su vida, a montar a caballo.


      Al advertir que Allie andaba necesitada de cariño materno, la señora Patel la había atiborrado a comida y había velado por su seguridad. Por su parte, la hermana pequeña de Rachel, Minal, había seguido a las chicas a todas partes, ansiosa por participar en sus actividades. La experiencia tuvo algo de agridulce; los Patel eran el tipo de familia que Allie siempre había deseado tener, muy parecida a la que fuera su propia familia en otro tiempo.


      Pese a todo, el padre de Rachel e Isabelle habían pensado que Allie estaría más segura en Cimmeria. Y aunque faltaban diez días para el comienzo del trimestre, el señor Patel había llevado a Allie y a su propia hija al colegio.


      La escuela no había cambiado mucho desde el verano anterior; seguía siendo enorme, sólida e imponente. Los tres pisos del edificio de ladrillo rojo se erguían ante ellas. Destacaba el tejado de pizarra, un capricho gótico de picos y valles sembrado de pináculos de hierro forjado que hendían el cielo como lanzas de caballeros negros. Las filas simétricas de ventanas arqueadas seguían a las chicas como ojos oscuros cuando sacaron las maletas del coche.


      La directora se había recogido con una pinza la melena castaño claro. Lucía un polo blanco con el emblema de Cimmeria y unos vaqueros. Allie no recordaba haberla visto nunca en vaqueros.


      —Gracias por enviar al señor P. a rescatarme —dijo—. No sé qué habría pasado de no haber sido por él.


      —Seguiste mis instrucciones a la perfección —aun en días nublados como aquel, los ojos color miel de la directora brillaban con intensidad—. Fuiste muy valiente. No sé cómo expresarte lo orgullosa que me siento de ti.


      Ruborizada, Allie bajó la mirada.


      —Y Rachel, mi alumna estrella —con delicadeza, Isabelle se volvió a saludarla—. Gracias a Dios que has vuelto; la biblioteca te necesita. Eloise se alegrará muchísimo de tenerte aquí. Hola, Raj —la directora enarcó una ceja mientras estrechaba la mano del padre de Rachel. ¿O debería llamarte señor P.?


      —Si no hay más remedio —el señor Patel esbozó una sonrisa irónica—. Me parece que mi opinión no cuenta.


      Isabelle giró la cabeza hacia el equipaje que se amontonaba junto al coche.


      —Supongo que te has traído tu cargamento de libros, Rachel —prosiguió—. Puedes dejarlos aquí durante las vacaciones, ¿sabes? No los vamos a tirar.


      Sonriendo, Rachel cogió una bolsa y se la cargó al hombro.


      —Ya me conoces, Isabelle…


      —Ya lo creo que sí. Bueno, será mejor que os acomode. El personal está muy ocupado con las reparaciones, de modo que estamos más solos que de costumbre.


      La directora cogió una maleta y echó a andar a paso vivo hacia la puerta. Los otros cargaron el resto del equipaje y la siguieron por la suntuosa entrada, cuya vidriera, a falta de sol en aquel día nublado, parecía triste y apagada. Allie advirtió que el tapiz del unicornio había desaparecido de su lugar de costumbre, junto a la puerta, y pronto comprendió que muchas más cosas habían cambiado desde que viera la escuela por última vez, la noche del verano anterior en que el edificio había estado a punto de ser pasto de las llamas.


      —Carter, Sylvain y Jo ya están aquí —la voz de Isabelle resonó en la antigua piedra mientras se dirigían hacia el magnífico vestíbulo—. Jules llegará dentro de poco, y también unos cuantos alumnos mayores, pero seremos pocos hasta el comienzo del trimestre.


      Una alfombra improvisada, confeccionada con polvorientas piezas de lona, cubría la madera del suelo del enorme vestíbulo principal. Los incontables óleos que por lo general decoraban el revestimiento de roble de las paredes habían sido retirados. En ausencia de los cuadros, el espacio transmitía una extraña sensación de desnudez y también, pensó Allie, de inquietante fugacidad.


      Allá delante, Isabelle seguía hablando alegremente, pero Allie advirtió que su voz sonaba algo chillona; percibió la tensión que la directora se esforzaba en ocultar.


      —Como algunas salas sufrieron daños en el incendio, estamos trasladando las aulas y los dormitorios —la goma de los recios zapatos de Isabelle chirriaba contra el suelo—. Espero que las obras estén acabadas para dentro de diez días, antes de la llegada del grueso de los alumnos. Necesitamos toda la ayuda que nos podáis prestar. Es obligatorio presentarse voluntario.


      Sin reducir el paso, encabezó la marcha por una amplia escalinata. En lo alto de la misma pendía una lámpara de araña eduardiana que, protegida por una enorme muselina, parecía una gigantesca telaraña. Allie, que trotaba en último lugar, oyó martillazos a lo lejos, obreros que gritaban y el roce de algo grande al ser arrastrado.


      En el momento de su partida, era muy consciente de que el edificio tendría que ser reparado. Aunque se había marchado al día siguiente del incendio, había visto lo suficiente como para saber que las obras serían importantes. Sin embargo, no se esperaba encontrar el colegio tan… deteriorado. Privado de los cuadros y los adornos que le daban el aire de un castillo encantado, parecía herido, y Allie pasó la mano por la barandilla de roble como para consolarlo.


      En lo alto de la escalinata, doblaron por unas escaleras más angostas que desembocaban en otro pasillo y luego en un segundo tramo de peldaños. El olor acre del fuego se percibía allí con más intensidad, y a Allie se le revolvió el estómago al recordar la imagen de su hermano Christopher de pie en el salón, con una antorcha encendida en la mano para prender fuego al colegio.


      Como anticipándose a la reacción de Allie, Isabelle acudió a su lado, le rodeó los hombros con el brazo y la alejó de su antiguo cuarto.


      —El humo y el agua hicieron estragos en tu habitación, Allie, de modo que te hemos asignado otra —dejaron atrás la puerta del viejo cuarto de Allie, el 371—. Ya hemos trasladado tus cosas.


      —¡Eh, está al lado del mío! —exclamó Rachel mientras abría la puerta de la habitación 372. Allie la oyó decir—: Hola, pequeño espacio personal. Cuánto te quiero.


      Isabelle abrió la puerta del cuarto de Allie.


      —He pensado que te sentirías mejor estando cerca de Rachel.


      La austera habitación olía a fuertes productos de limpieza y a pintura. Allie esperó en el umbral mientras Isabelle forcejeaba con la contraventana de la ventana arqueada y la empujaba para ceder el paso a la luz grisácea.


      Los lomos de su pequeña colección de libros asomaban de la alta estantería. Una colcha mullida y blanca cubría su cama, y una manta azul marino descansaba bien doblada a los pies; igual que en su habitación anterior. Nada había cambiado.


      Isabelle ya se disponía a salir.


      —Tus padres te han enviado unas cuantas cosas. Las he metido en el armario. Cuando te hayas acomodado, ve a buscarme. Charlaremos un poco.


      Cuando la directora cerró la puerta, el corazón de Allie dio un brinco de alegría. Había regresado al lugar al que pertenecía.


      Qué llegada tan distinta de la que había protagonizado el trimestre anterior, la primera vez que pisó Cimmeria. En aquel entonces la escuela le había parecido odiosa y amenazadora. Casi todos los alumnos la habían tratado como a una intrusa en una fiesta exclusiva. Sus padres estaban tan enfadados con ella —acababan de arrestarla— que no le habían contado nada del colegio. Se limitaron a llevarla en coche y la dejaron allí. Cuando Jules, la prefecta rubia, le mostró las instalaciones, Allie se sintió como una idiota. Fue entonces cuando descubrió el extraño Reglamento que se aplicaba en el colegio (todos los aparatos electrónicos estaban prohibidos y nadie podía abandonar el recinto) y la existencia de un grupo de élite conocido como Night School, que se reunía en secreto tras el toque de queda y tomaba parte en extraños entrenamientos rituales que los demás alumnos tenían prohibido presenciar.


      Apenas dos meses después y a pesar de sus peculiaridades, el colegio le parecía un verdadero hogar.


      Allie abrió el armario y sacó la pequeña maleta que sus padres habían enviado. Había dejado instrucciones muy precisas respecto a lo que debían incluir. Varios libros, todos sus cuadernos, unas cuantas mudas de ropa y…


      Sonrió.


      Aquí están. Encima de todo.


      Sus Doc Martens rojas, de caña alta.


      Acarició con una mano la piel ajada, mientras con la otra sostenía la nota que su madre había depositado en la maleta.


      «Cimmeria te proporciona zapatos, así que no sé para qué quieres las botas…» empezaba diciendo.


      —Ya sé que no, mamá —musitó Allie algo irritada.


      Leyó por encima el resto de la nota; no hacía ninguna referencia a lo sucedido la última noche de su estancia en Londres. No mencionaba a Isabelle ni a Nathaniel. No decía nada importante.


      Por lo visto, sus padres preferían seguir fingiendo.


      Allie se sentía a veces como si la hubieran sacado con pinzas de su horrible entorno y la hubieran dejado caer en mitad de la vida de otra persona. Una vida en guerra constante. Se encontraba en plena línea de fuego pero no tenía ni la más remota idea de quiénes eran los enemigos. Aunque empezaba a intuir en quién podía confiar.


      Empezó a vaciar el resto del contenido pero le pareció una tarea larga y tediosa. La maleta aún yacía abierta en el suelo cuando salió corriendo de su habitación. Llamó a la puerta de Rachel con impaciencia y entró sin aguardar respuesta. Encontró a su amiga sentada en el suelo, rodeada de montones de libros, con un volumen abierto en el regazo.


      Durante los pocos días que había pasado en casa de Rachel, se había sentido como si hubiera encontrado por fin a la hermana que, en secreto, siempre había deseado tener. Mientras chapoteaban en la piscina y cabalgaban por los terrenos de la familia, habían compartido todos sus secretos. Habían hablado de Carter y Nathaniel, de la madre de Allie y del padre de Rachel. Allie tenía la sensación de que le podía contar a Rachel lo que quisiera, porque esta jamás la enjuiciaría. Nunca la traicionaría.


      —Ya desharemos el equipaje más tarde —Allie daba saltitos de impaciencia—. ¿Por qué no vamos a la biblioteca?


      —¿Me estás pidiendo que te acompañe a buscar a Carter? —con una sonrisa indulgente, Rachel cerró el libro y se puso en pie—. Claro que sí.


      En la planta baja, reinaba un gran bullicio. En el ala de las aulas resonaban los martillos y, por el hueco de la puerta, vieron a los obreros picando el yeso estropeado. Los revestimientos chamuscados aguardaban el traslado apoyados contra la pared y atisbaron un pupitre renegrido tirado de cualquier manera. Los obreros entraban y salían sin cesar. Los andamios cubrían los muros como una malla plateada.


      En el resto del colegio, sin embargo, las cosas tenían mejor aspecto. El comedor estaba intacto y la sala común tampoco había sufrido daños.


      Al entrar en el salón de actos, las chicas descubrieron que la estancia se encontraba en buen estado pero tan atestada que apenas se podía pasar. Por lo visto, lo estaban usando como almacén del mobiliario mientras reparaban las salas más perjudicadas.


      Rachel pasó con cuidado junto a las patas de una silla que yacía de lado debajo de un pupitre.


      —Me pregunto dónde…


      En aquel momento, la puerta se abrió y Sylvain entró a toda prisa cargado con una alfombra oriental enrollada. Estaba tan concentrado tratando de hacer pasar su engorroso fardo por el umbral que por un momento no reparó en la presencia de las chicas. Entonces alzó la vista y sus ojos intensamente azules descubrieron a Allie. Sobresaltado, se tropezó y la alfombra osciló descontrolada. Allie y Rachel se agacharon para ponerse a salvo mientras él trataba de recuperar el control. Por fin, Sylvain soltó la alfombra, que cayó entre una nube de polvo.


      En el silencio que los envolvió, Allie reparó en aquel flequillo negro y ondulado sobre la frente, en la tez oscura de Sylvain, que brillaba del esfuerzo. Luego se preguntó por qué se habría fijado en eso.


      La voz de Rachel la sobresaltó.


      —Hola, Sylvain. No pretendíamos asustarte.


      —Hola, Rachel. Bienvenida.


      Al oír aquella voz característica, con su elegante acento francés, Allie fue presa de una emoción indefinida. Como si se hubiera dado cuenta, Sylvain se volvió a mirarla.


      —Hola, Allie —dijo con voz queda.


      —Hola, Sylvain —ella tragó saliva, nerviosa—. Quie… quiero decir… ¿cómo estás?


      —Muy bien.


      Aquella pronunciación tan perfecta en un chico de diecisiete años le otorgaba un curioso aire sofisticado. Al principio de conocerlo, una palabra de Sylvain bastaba para que Allie se derritiese.


      Pero aquello pasó a la historia.


      —¿Y tú cómo estás? —preguntó Sylvain.


      Mientras la incómoda conversación se desplegaba, Rachel retrocedió hacia la puerta.


      —Bueno, voy a… —farfulló confusa antes de largarse a toda prisa.


      Cuando su amiga salió, Allie dio un paso hacia Sylvain intentando adoptar una expresión distante.


      —Pues… bien —tenía un nudo en la garganta y tragó saliva con fuerza—. Yo… no tuve ocasión. De darte las gracias, quiero decir. Después del incendio —tendió el brazo hacia él—. Me salvaste la vida, Sylvain.


      Cuando lo tocó, una descarga eléctrica los recorrió a ambos. Al separar la mano con un gritito, Allie saltó hacia atrás y tropezó con la alfombra. Sylvain la cogió del brazo para evitar que cayera, pero la soltó a toda prisa y retrocedió.


      No era así como Allie había imaginado el reencuentro, en absoluto. Hubiera querido parecer una tía guay. No una patosa que tropezaba con las alfombras y lo electrocutaba con su propia piel.


      Se ruborizó.


      —Lo siento. Tengo que… irme y…


      Sin acabar la frase, se largó pitando de la sala.


      A salvo tras la primera esquina, se detuvo, se apoyó en la pared y cerró los ojos.


      Reviviendo la escena mentalmente, golpeó la cabeza rítmicamente contra el muro.


      —Hola, Sylvain —musitó con sorna entre golpe y golpe—. Soy una cretina. ¿Y tú?


      Con un suspiro, se incorporó y echó a andar por el pasillo, directamente a los brazos de Carter. Riendo, él la levantó en volandas.


      —Había oído el desagradable rumor de que habías vuelto.


      El chico llevaba la camisa manchada de blanco e iba muy despeinado. Un encantador rastro de pintura le ensuciaba la frente. Allie agradeció el contacto de aquellas manos fuertes y cálidas contra la cintura. Después de lo incómoda que se había sentido con Sylvain, el mero hecho de estar con Carter le parecía un bálsamo para el alma.


      —Las malas noticias vuelan —repuso ella a la vez que le ofrecía los labios.


      Cuando lo besó, un súbito calor se extendió por el cuerpo de Allie, que separó la boca y le rodeó los hombros con fuerza. Al cabo de un momento, Carter apoyó la frente contra la de Allie, mientras susurraba:


      —Cielos, te he echado de menos.


      Sin separarse, ella lo miró a los ojos y sonrió.


      —Lo mismo digo.


      —Tienes un aspecto estupendo —dijo él, irguiéndose—. ¿Estás bien? Cuando Isabelle me contó lo que te había pasado en Londres, yo… —las palabras murieron en sus labios y se le crispó la mandíbula—. Bueno, para cuando me contó lo sucedido ya sabíamos que estabas a salvo pero… Te encuentras bien, ¿no?


      —Sí, estoy bien —lo tranquilizó Allie—. El padre de Rachel acudió en mi rescate. Es… no sé… una estrella de rock o algo así.


      —Sí, dicen que es la bomba —dijo Carter sonriendo—. Hasta Zelazny se refiere a él como si fuera Batman en persona.


      A la mención de su profesor más odiado, Allie puso cara de asco.


      Carter, en broma, agitó el dedo en su dirección.


      —Tendrías que llevarte mejor con él, Allie.


      —Ya lo sé, ya lo sé —musitó ella—, pero yo no tengo la culpa. Él me cogió manía primero. Yo me limité a seguir su ejemplo.


      —Es la excusa más patética que he oído en mi vida —se rio Carter.


      Allie no podía creer que estuviese allí por fin; intercambiando pullas con Carter. Le apretó la mano, presa de una súbita felicidad.


      —Te he echado mucho de menos, ¿sabes?


      Arrastrándola al hueco de la escalera, el chico volvió a besarla, con más pasión que la vez anterior. Cuando los labios de Carter resbalaron por la mandíbula de Allie hasta su cuello, la piel de ella se erizó. Allie hundió los dedos en la musculosa espalda de Carter y él, exhalando un gemido de placer, le acercó otra vez los labios.


      —Ah, Carter, estás ahí.


      Al oír la voz de Isabelle, el chico se dio media vuelta. Alisándose el cabello, Allie intentó adoptar una expresión de inocencia pero supo, por la elocuente mirada de la directora, que no engañaba a nadie.


      —Eloise te está buscando. Y, Allie, agradecería tu ayuda también —dijo la directora—. Si no estáis demasiado ocupados, claro.


      Se alejó sin decir nada más.


      La ironía del comentario hizo sonrojar a Allie, pero los hombros de Carter se agitaron con risa reprimida.


      —No sé de qué te ríes —le reprochó ella en plan remilgado, pero Carter se echó a reír abiertamente y la empujó con suavidad hacia la biblioteca.


      —Venga. Ya sabes que Isabelle es una tía enrollada. No va a castigarnos por unos cuantos besos.


      Como ella seguía enfurruñada, Carter le hizo cosquillas hasta que Allie se rio y lo empujó.


      Conforme se acercaban a la puerta de la biblioteca, sin embargo, el humor de Allie se transformó. Soltó la mano del chico y fue reduciendo el paso hasta detenerse por completo.


      Carter, que caminaba delante de ella, se volvió a mirarla preocupado.


      —¿No has vuelto a entrar desde el incendio?


      Con los ojos fijos en la puerta, Allie hizo un gesto negativo.


      —¿Te apetece entrar ahora?


      Ella volvió a negar con la cabeza.


      —No. Ni una pizca.


      Carter le cogió la mano.


      —No tienes que hacer esto, ¿sabes? —le dijo con suavidad—. Tómate tu tiempo.


      Sin separar los ojos de la puerta, que se erguía amenazadora ante ella, Allie asintió.


      —Ya lo sé. Pero cuanto más espere, más me costará —respondió. Miró a Carter y luego la puerta otra vez—. Tengo que hacerlo cuanto antes. No puedo prescindir de la biblioteca. Es la cuna del conocimiento.


      Aquel chiste malo no engañó al chico, que cogió la mano de Allie con fuerza.


      —Bien. No dejes de respirar, ¿vale?


      Con los ojos fijos en la pesada madera de roble, ella asintió. Sabía perfectamente bien que estaba ante una puerta normal, tras la cual encontraría una sala como tantas otras. Sin embargo, en aquel lugar había estado a punto de perder la vida.


      Sin separar los ojos de Allie, Carter tendió la mano hacia el pomo.


      —¿Lista?


      Con el corazón desbocado, Allie asintió.


      La puerta se abrió.


      —Oh, Dios mío —susurró ella mientras se tapaba la boca con las manos.


      La entrada de la antaño hermosa biblioteca estaba en ruinas. Lo único que quedaba del alto mostrador que durante décadas había custodiado la puerta era un recuadro negro en el suelo. Filas y filas de estanterías habían desaparecido también y buena parte de los paneles tallados, cuya antigüedad se remontaba al siglo XVIII, había quedado reducida a cenizas. El tufo acre del humo impregnaba el aire.


      —Tiene mal aspecto, ya lo sé —dijo Carter—, pero créeme, está mucho mejor que antes.


      Una súbita oleada de tristeza inundó a Allie. Antes del incendio, aquella era una de sus salas favoritas de Cimmeria, con sus butacas de piel y sus alfombras orientales. Solía estar atestada de estudiantes que leían a la luz de las lámparas verdes.


      Todo había desaparecido.


      Los muebles habían sido retirados, y el suelo, desnudo y chamuscado, parecía viejo, abandonado.


      —Está en ruinas —susurró.


      —Yo reaccioné igual la primera vez que la vi —comentó Eloise Derleth en tono compasivo. Llevaba la oscura melena recogida en una cola de caballo, una camiseta blanca y los vaqueros tan salpicados como la ropa de Carter. Había pintura hasta en la montura de sus gafas.


      —Hola, Allie —dijo—. Bienvenida.


      —Eloise, no me lo puedo creer —Allie tenía la voz ronca de tristeza cuando se volvió hacia la joven bibliotecaria—. ¡Tu preciosa biblioteca!


      Eloise miró a su alrededor con expresión estoica.


      —No es tan terrible como parece. En cierto sentido, tuvimos bastante suerte.


      Se acercó al lugar donde antes descansaba su escritorio.


      —Hemos perdido todos los documentos que se conservaban aquí, lo cual es una tragedia porque tenían un siglo de antigüedad. Sin embargo, guardamos los más antiguos en el desván, y están intactos.


      Señalando por gestos la zona de las estanterías, ahora destruida, dijo:


      —Los libros que almacenábamos aquí eran las adquisiciones más recientes y, en consecuencia, los menos valiosos. Los clásicos griegos, latinos y otros volúmenes de anticuario estaban al otro lado de la sala y casi todos sobrevivieron al fuego, aunque el agua y el humo estropearon unos cuantos. No obstante, hemos contratado a una de las mejores empresas de restauración del mundo y están haciendo lo posible por salvarlos. Ya ves —esbozó una sonrisa forzada—. Podría haber sido peor.


      Allie no veía nada más que una gran catástrofe, pero se lo guardó para sí. Sabía que el incendio le había roto el corazón a Eloise.


      Se obligó a sí misma a sonreír.


      —Nada que no se pueda arreglar. ¿En qué os puedo ayudar?

    

  


  
    
      Cuatro


      —No llego a esa zona de allí —Allie señaló una sección de la pared de la biblioteca que quedaba fuera del alcance de su cepillo—. Ni aunque me ponga de puntillas.


      Bob Ellison miró hacia el lugar indicado por encima de sus gafas de montura metálica.


      —Limpia hasta donde puedas. Otro equipo vendrá después con escaleras y fregará la parte alta de las paredes y los techos.


      El señor Ellison, que por lo general se ocupaba del mantenimiento del parque, estaba supervisando el día a día de las tareas de reparación. Le había pedido a Allie que colaborara en la limpieza de las paredes de la biblioteca antes de que volvieran a pintarlas. Protegida con unos gruesos guantes de goma de color amarillo limón que le llegaban hasta los codos, Allie hundió un cepillo grande como un ladrillo en un cubo y frotó la pared. El agua sucia resbaló hacia la lona de protección.


      —Sería más divertido con un iPod —musitó mientras fregaba con fuerza.


      En Cimmeria, la tecnología moderna no estaba permitida. Nada de ordenadores, de teléfonos móviles ni de televisores.


      —No, no lo sería.


      Al oír una voz conocida, Allie volvió la cabeza y vio a una chica rubia y delgada de pelo corto que le sonreía con una timidez poco habitual en ella.


      —No hay nada capaz de animar este trabajo.


      —¡Jo! —el cepillo cayó al cubo con un chapoteo cuando Allie corrió hacia la chica—. Me alegro mucho de verte.


      Con expresión recelosa, Jo sostuvo la mirada de su amiga.


      —Me preguntaba si dirías eso.


      Jo se había derrumbado al final del trimestre anterior y el inestable mundo de Allie se había vuelto del revés. Y había sido el novio de Jo, Gabe, el que había asesinado a Ruth durante el baile de verano. Jo se había portado muy mal, encubriendo a Gabe a sabiendas de que algunas vidas peligraban.


      Sin embargo, Allie había sido arrestada tres veces; era una experta en malas decisiones.


      —Claro que sí —al reparar en el cubo que Jo tenía a los pies, se apresuró a cambiar de tema; no era el momento de ahondar en lo sucedido el trimestre anterior—. ¿Tú también estás en la brigada de los cubos?


      Jo asintió.


      —Puedes ser mi iPod. Señor Ellison —Allie se volvió hacia el guardabosques, que en aquel momento consultaba un sujetapapeles—. ¿Puede trabajar Jo conmigo?


      —Siempre y cuando hablar no os impida trabajar…


      La expresión jovial en los ojos del hombre desmentía el tono brusco de su voz, y Allie sonrió de oreja a oreja.


      —Vaya mejunje —Jo dejó el cubo a un metro del de Allie—. ¿Cuándo has vuelto?


      —Hace un par de horas. Hemos echado un vistazo al colegio y…


      Allie agitó el cepillo con un gesto vago.


      Jo se puso los guantes de goma, que chasquearon contra su piel.


      —¿Rachel ha venido contigo?


      —Sí. Está en la parte trasera, revisando los libros junto con Eloise y esa gente de la empresa de restauración —Allie frotó la pared trazando amplios círculos—. Creo que su trabajo es mejor.


      —Desde luego —repuso Jo—. Oye, me han contado lo que pasó en Londres. ¿Estás bien?


      —Pues claro. ¿Desde cuándo cuatro matones pueden conmigo? —bromeó Allie.


      —Eso se dice de ti por ahí —Jo sonrió. Al cabo de un momento se puso seria. Bajando la voz, dijo—: No fue Gabe, ¿verdad? O sea, no estaba con ellos, ¿no?


      Sorprendida, Allie estuvo a punto de soltar el cepillo.


      —¡Oh, no, Jo! Te lo prometo. Aquellos tipos eran mayores. Como mínimo tendrían veinte años, quizá más. Seguro que Gabe no estaba allí. No los conocía de nada.


      —Bien —Jo reanudó el trabajo, asintiendo para sí como si fuera aquella la respuesta que deseara oír—. No soporto pensar que… —se le quebró la voz y frotó con más energía, mirando hacia otro lado para que Allie no pudiera verle la cara.


      Esta siguió limpiando con aire distraído, mientras se preguntaba qué decir a continuación.


      —¿Has sabido… algo de él después de aquella noche?


      Jo sacudió la cabeza enérgicamente. Parecía tan triste que a Allie se le encogió el corazón.


      —¿Te encuentras bien? —le preguntó.


      El cepillo de Jo dejó de moverse, pero la rubita se tomó su tiempo para responder.


      —No lo sé —hablaba despacio—. Cuando todo el mundo se marchó y solo nos quedamos aquí unos cuantos, en el edificio quemado, fue… horrible —su tono de voz era tan bajo que Allie apenas podía oírla—. Me sentía… responsable, ¿sabes? Pensaba que yo podría haber hecho algo para detenerlo.


      Antes de que Allie decidiera cómo responder a aquello, Jo prosiguió, pero su voz había cambiado. Pasó a hablar de forma animosa, como si estuviera recitando de memoria.


      —Pero Isabelle y Eloise se portaron de maravilla, y estoy viendo a un terapeuta. Me está ayudando. La gente no para de decirme que no soy la persona más horrible sobre la faz de la Tierra pero aún me siento… no sé… la persona más horrible sobre la faz de la Tierra, supongo.


      Lanzó una carcajada tan frágil como una fina capa de hielo. En aquel momento, Allie quiso perdonarla. Al fin y al cabo, Jo no había matado a Ruth. Había sido Gabe. Por otra parte, cuando se enteró de lo que Gabe había hecho, Jo no se lo había contado a nadie. Ni siquiera cuando supo que la vida de Allie peligraba.


      Y eso lo complica todo, pensó.


      Los ojos azules y cristalinos de Jo la miraban esperanzados. Antes de que todo se torciera, Jo había sido su mejor amiga. En realidad no era mala persona. Solo un poco… ¿Cómo la había calificado Rachel? Frágil.


      Cuando habló por fin, Allie escogió las palabras con cuidado.


      —Mira, Jo. Fue Gabe quien lo hizo, no tú. Gabe es el asesino, no tú. Gabe es la persona más horrible sobre la faz de la Tierra, no tú. ¿Vale?


      En realidad, Allie no solo hablaba para Jo; también para sí misma. El alivio que reflejaba el rostro de su amiga fue su recompensa. Deseó fervientemente haberlo dicho de corazón.


       


       


      —Socorro —gimió Jo—. Creo que he entrado en coma.


      Habían dado las siete. Las paredes de la biblioteca estaban limpias y a Allie le dolían los hombros y el cuello solo de pensar en levantar los brazos. Sentada en la lona de protección, descansaba junto a Jo.


      —¿Te duelen los brazos? —preguntó Allie frotándose los hombros.


      —Ni te cuento.


      —Entonces no estás en coma —despacio, Allie extendió las piernas—. Cielos. ¿En qué me he metido? Rachel tiene piscina y caballos. Caballos, Jo. Si siguiera en su casa, estaría flotando en el agua y acariciando hocicos suaves.


      —Mira —Jo volvió la cabeza hacia ella—. Yo tengo la nariz suave. Puedes acariciarla.


      Allie le pasó los dedos por la nariz con ademán cansado.


      —Caray. Es como estar en casa de Rachel. ¿Dónde está la piscina?


      —No hay piscina —dijo Jo—. Solo duchas.


      —Puaj.


      —Ya te digo.


      —¿Pensáis quedaros ahí tiradas quejándoos? ¿O vais a venir a cenar?


      Allie alzó la vista y vio a Carter, que, de pie ante ellas, las miraba con recelo.


      —Jo está en coma —lo informó—. No necesita comida.


      —Espera. ¿Has dicho comida? Me parece que acabo de despertar.


      Jo se puso en pie.


      —Dios mío —dijo Allie en tono cansino—. Es un milagro.


      —Solo llevas un día trabajando, Sheridan —Carter le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. No puedes estar cansada.


      —Me duele todo —repuso ella—. Los hombros, los brazos, la espalda…


      —Las piernas, los pies, la cabeza… —prosiguió Jo, servicial.


      —Las rodillas, las espinillas. Nombra una parte del cuerpo —dijo Allie—. Me duele.


      Carter no se dejó impresionar.


      —Comer te animará.


      Las empujó hacia el comedor.


      —Es muy sabio —informó Allie a Jo.


      —Ya lo creo —asintió esta última.


      Como casi todos los estudiantes seguían en sus casas, solo había unas cuantas mesas preparadas. Eloise se sentó a una con Jerry Cole, el profesor de Ciencias, y unos cuantos adultos más. En otra, Sylvain comía a solas.


      A Allie le dio un vuelco el corazón. No se había parado a pensar que tendría que compartir mesa con Carter y con Sylvain al mismo tiempo.


      Esto va a ser muy raro.


      Sin embargo, Jo salvó la situación. Escogió un asiento junto a Sylvain.


      —Ayúdame, Sylvain —se lamentó—. Estoy fatal.


      —¿Qué pasa? —Rachel apareció en aquel momento y se dispuso a sentarse al lado de Allie—. ¿De qué se queja Jo?


      —Hemos trabajado hasta entrar en coma —explicó Allie.


      —A mí me lo vais a decir. Adoro los libros desde siempre pero, ¿por qué hay tantos en este cole? —Rachel gimió y se desperezó—. ¿Tanto tenemos que aprender?


      —¿No podemos volver a tu casa? —preguntó Allie—. Allí se estaba mejor.


      —Sois unas crías —Carter parecía exasperado—. Yo llevo todo el día levantando muebles. Ojalá me hubiera tocado lavar paredes y clasificar libros.


      —Lo que tú digas —respondieron las chicas en coro.


      Como en una función, las puertas del fondo del comedor se abrieron de par en par y apareció el servicio portando bandejas rebosantes; humeantes fuentes de pasta que depositaron en todas las mesas ocupadas.


      —Qué bien —murmuró Carter con sarcasmo—. Otra vez pasta.


      —Genial —Jo se animó—. ¿Llevará queso?


      —¿Por qué has dicho «otra vez»? —preguntó Allie mientras los camareros depositaban una fuente sobre la mesa.


      —Hemos comido lo mismo casi todos los días —Carter bajó la voz para que el personal no lo oyera—. Los cocineros están demasiado ocupados con las reparaciones como para preparar nada más.


      —¿Alguien sabe algo de Lisa? —Jo cambió de tema, mientras las fuentes circulaban entre los comensales y el murmullo quedo de una conversación tranquila inundaba la sala.


      —¿Qué pasa con Lisa? —preguntó Allie a la vez que se servía un buen plato.


      —No va a volver.


      Allie soltó el cucharón, que golpeó contra la mesa.


      —¿Qué? —todo el mundo preguntó lo mismo a la vez. Luego empezaron a hablar entre sí—. ¿Por qué no? ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


      Jo levantó la mano para pedir silencio.


      —Sus padres han decidido que, después de todo lo sucedido el trimestre pasado… —se encogió de hombros—. Ella quiere volver pero se lo han prohibido. Asistirá a un internado suizo.


      Se hizo un silencio de estupefacción.


      —Bueno, en parte los entiendo —Rachel estaba muy seria—. Dudo que sea la única baja.


      —A lo mejor el año que viene la dejan volver; es el último curso —especuló Jo.


      —¿Quieres decir —replicó Rachel con sarcasmo— que si nadie muere durante este trimestre a lo mejor regresa?


      —Más o menos.


      Se hizo un silencio largo y tenso. Enseguida, Allie levantó el vaso de agua.


      —Por Lisa. Y por un trimestre en paz.


      Los demás se unieron al brindis.


      —Por Lisa —corearon.


      —Y por un trimestre sin muertes —añadió Jo.


      Después de cenar, Carter captó la mirada de Allie cuando nadie prestaba atención y señaló la puerta con un gesto de la cabeza. La expresión del chico le provocó un cosquilleo de emoción. Por desgracia, ni siquiera habían recorrido la mitad del pasillo del comedor cuando Isabelle los abordó.


      —Oh, Allie, qué bien. Te estaba buscando. ¿Podemos hablar ahora?


      Desesperada, Allie miró a Carter un segundo antes de echar a andar detrás de la directora.


      La oficina de Isabelle se encontraba más allá de la escalera principal. La puerta estaba tan bien disimulada entre los paneles de roble que apenas advertías su presencia. Cuando Allie se dejó caer en una de las butacas de piel que había delante del escritorio, Isabelle se dirigió a conectar el hervidor de agua del rincón.


      Mientras la directora preparaba el té, Allie se percató de que reinaba el caos en aquel despacho por lo general ordenado y elegante. Los papeles se amontonaban en todas las superficies disponibles, los cajones del archivador estaban abiertos e Isabelle había dejado una chaqueta tirada en una silla, sobre un maletín.


      Allie arrugó el entrecejo pero antes de que pudiera decir nada Isabelle le puso una taza caliente en las manos, retiró los papeles amontonados en la butaca contigua y se sentó con un suspiro de cansancio. Al verla de cerca, Allie advirtió que unas grandes ojeras ensombrecían sus ojos color miel. Parecía más delgada. Sin embargo, sus ademanes no habían perdido la tranquilidad que la caracterizaba cuando se quitó las gafas que se había subido a la frente y las dejó sobre la mesa.


      Allie esperaba que la directora empezara hablando de lo sucedido en Londres; lo habían comentado brevemente por teléfono pero estaba segura de que Isabelle habría reunido más información. Así que las primeras palabras de la mujer la pillaron por sorpresa.


      —Y dime, cuando estuviste en casa, ¿pudiste hablar con tu madre acerca de Lucinda? —lo dijo en tono enérgico, como si hablara de negocios.


      —Sí —Allie sostuvo la mirada de Isabelle—. Y ahora lo sé.


      —Cuéntame.


      Solo había transcurrido una semana, pero Allie tenía la sensación de que había pasado mucho más tiempo desde que se sentara a charlar con su madre y le pidiera una explicación. Acerca de todo.


      —Le dije que, en tu opinión, tenía que contármelo.


      Isabelle la observó atentamente.


      —¿Y qué te dijo?


      Allie recordó cómo su madre había apretado los labios y la había mirado con tristeza cuando ella le dijo:


      —Esa Lucinda… es mi abuela, ¿verdad?


      Por una milésima de segundo, creyó que su madre se disponía a mentir, y si lo hubiera hecho jamás la habría perdonado. Sin embargo, transcurrido aquel instante, la mujer hundió los hombros.


      —Siempre he sabido que algún día lo averiguarías. Sobre todo cuando te fuiste a Cimmeria. Sí, Allie, Lucinda es mi madre… Tu abuela.


      Puesto que conocía la respuesta, Allie debería haber estado preparada para escucharla. En cambio, se quedó sin aliento. Había crecido pensando que sus abuelos habían muerto.


      Y ahora resulta que tengo una abuela.


      Se echó hacia delante y miró a su madre como si la viera por primera vez.


      —¿Por qué? ¿Por qué me has mentido acerca de algo así? Podría haberla conocido…


      —Sé que te costará creerlo —la madre de Allie habló en tono cálido pero firme—. Sin embargo, todo lo que he hecho ha sido para protegerte. Para ponerte a salvo.


      —Pero me hiciste creer que estaba muerta. Lo he pensado toda mi vida —Allie miraba fijamente a su madre. El dolor y la incredulidad le oprimían el pecho—. ¿Cómo has podido?


      Su madre exhaló un suspiro tembloroso.


      —Es… Fue terrible lo que hice. Y lo siento. Pero no sabía qué otra cosa hacer. A lo mejor debería haberte dicho la verdad. No obstante, tenía miedo de que, si lo hacía, insistirías en conocerla y entonces todo se iría a pique.


      Allie estaba estupefacta.


      —¿Y por qué se iba a ir todo a pique por conocer a mi abuela?


      —Porque entonces te habría tenido en su poder —repuso su madre sin vacilar—. Y te habría perdido.


      Hundiendo la barbilla contra el pecho, Allie cerró los ojos e hizo esfuerzos por tranquilizarse.


      Una vaguedad más. Otra evasiva.


      Aquella vez no dejaría que su madre se saliese con la suya.


      —¿De qué hablas? —Allie adoptó un tono sarcástico—. ¿Me habría secuestrado?


      Sin embargo, su madre no rectificó.


      —Tú no lo entiendes, Alyson. No la conoces. Lucinda… tu abuela es una persona poderosa y peligrosa. Consigue lo que quiere. Ella es así. Nada se interpone en su camino. Yo… —se interrumpió, como si estuviera meditando cómo proseguir. Cuando volvió a hablar, lo hizo con voz queda—. Cuando yo tenía tu edad, no me parecía mucho a ella. Es muy dominante, y organizaba mi vida hasta el último detalle. La ropa que me ponía, la información que recibía, mis estudios, adónde iba… Ella lo decidía todo. Y yo lo aceptaba. Pero cuando me hice mayor, me rebelé. No quería ser como ella. No me apetecía ser rica y desgraciada. No me interesaba lo que me ofrecía. Deseaba ser yo misma —escudriñó el rostro de su hija—. Quiero creer que si alguien es capaz de comprender lo que te estoy diciendo, eres tú.


      Y Allie lo comprendía. Sin embargo, nada de aquello tenía sentido.


      —Vale. Si mi abuela era tan mandona como dices, es lógico que quisieras escapar. Sin embargo, no estuvo bien que me mintieras. Yo también tengo derecho a tomar mis propias decisiones. Igual que tú.


      Una sonrisa triste asomó a los labios de la madre.


      —Isabelle dijo exactamente lo mismo. Sin embargo, ni tú ni ella sois hijas de Lucinda, de modo que no la conocéis tan bien como yo.


      —Mamá, ¿quién es Lucinda? ¿Y por qué le tienes tanto miedo? Deduzco que es una especie de pez gordo. ¿Pero quién es en realidad? ¿La reina? ¿Dios?


      No le gustó la sonrisa irónica de su madre.


      —No exactamente —respondió—. Pero casi.


      Allie la observó con cautela.


      —¿Qué significa eso?


      La madre pronunció las palabras con claridad.


      —Se apellida Meldrum.


      Aquella vez, Allie no pudo fingir indiferencia.


      —Qué fuerte.


      —Mi abuela es Lucinda Meldrum —dijo Allie a modo de conclusión en el despacho de la directora. Isabelle inclinó la cabeza muy levemente, como para confirmarlo.


      Las palabras aún le sonaban raras. ¿Cómo era posible? Lucinda Meldrum era la política más famosa de Inglaterra. La primera mujer que había llegado a ser Ministra de Finanzas y ahora directora del Banco Mundial. Asesoraba a presidentes, primeros ministros y reyes. Incluso Rachel se había quedado de una pieza cuando Allie se lo contó.


      —Gracias por convencer a mi madre de que me hablara de Lucinda. De no ser por ti, no sé si lo habría hecho, y significa mucho para mí saber la verdad.


      —Había llegado el momento de decírtelo —asintió la directora—. Hace tiempo en realidad —se irguió en la silla—. Allie, ya sé que quieres saber qué implica eso para ti y para tu posición en la Night School, pero primero quiero hablarte del incidente de Londres y explicarte lo que va a pasar a continuación.


      Aunque Allie no lo demostró, el pulso se le aceleró al instante.


      —Como ya sabes —prosiguió Isabelle—, tu casa debería haber estado vigilada aquella noche; siempre había alguien de guardia cuando te encontrabas allí.


      Allie asintió.


      —Sin embargo, el guardia se marchó poco después de las once. Recibió un mensaje urgente de su esposa diciéndole que su hijo estaba muy enfermo. Llamó a Raj para avisarlo; habló con él, y este en persona lo autorizó a marcharse.


      Cuando Isabelle hizo una pausa, Allie notó que se le ponía la piel de gallina. Antes de que la directora siguiera hablando, ya sabía lo que iba a decir.


      —Sin embargo, Raj nunca recibió aquella llamada. No habló con el guardia. Y la esposa de este no envió ningún mensaje. El niño estaba perfectamente.


      —Nathaniel —dijo Allie ente dientes.


      Isabelle asintió.


      —La memoria del teléfono del guardia confirma la historia. La llamada que hizo al número de Raj duró varios minutos. La desviaron.


      Al recordar lo sucedido aquella noche —los pasos que la seguían—, Allie sintió deseos de golpear algo.


      —¿Por qué? —dejó la taza en la mesa con brusquedad. El té con leche osciló peligrosamente—. ¿Por qué está haciendo todo esto, Isabelle? No lo entiendo. ¿Qué puede ser tan importante como para esforzarse tanto?


      La directora tardó unos instantes en responder.


      —La obsesión de Nathaniel es una historia muy larga que se remonta a mucho tiempo atrás —repuso Isabelle—. Tardaría horas en explicártela. Sin embargo, deberías saber que no es a ti a quien quiere. En realidad… me quiere a mí.


      —¿A ti? —Allie la miró fijamente—. No lo entiendo.


      Isabelle se frotó las sienes con los dedos.


      —Estaríamos aquí siglos si te lo contara todo pero baste decir que él y yo tenemos opiniones muy distintas acerca de cómo se debe gobernar el mundo. Sin embargo, Lucinda me escucha a mí, de modo que mi opinión tiene más peso. No siempre hace lo que le digo pero me escucha —cogió la taza de té y dio un sorbo con expresión pensativa—. Y eso es lo que Nathaniel intenta cambiar.


      Con expresión concentrada, Allie intentaba encajar las piezas del rompecabezas.


      —Lo siento pero sigo sin comprender. ¿Qué quiere exactamente?


      —No te disculpes. La obsesión de Nathaniel es una especie de locura. Es lógico que no lo entiendas —Isabelle sonreía con tristeza—. No quiere Cimmeria. Quiere utilizar el colegio como piedra angular. Verás, lo que busca en realidad es hacerse con la gran organización de la que forman parte Cimmeria y la Night School. Lucinda dirige esa organización. Y yo soy su asesora de confianza —escudriñó a Allie como para asegurarse de que captaba la trascendencia de lo que le estaba diciendo—. Somos un grupo muy poderoso, Allie… y él quiere apoderarse de él.


      —¿Y qué pinta Cimmeria en todo eso?


      —Es difícil de explicar, pero Cimmeria es el alma de la institución; el corazón del grupo, por así decirlo. La junta directiva de Cimmeria no solo dirige el colegio, esas mismas personas gobiernan el conjunto de la organización. Somos el núcleo de todo —Isabelle hizo un gesto como para abarcar cuanto la rodeaba—. Si se deshace de mí, podrá eliminar a Lucinda. Y cree que, si lo consigue, la junta lo pondrá a él al mando. Es un plan absurdo pero él está convencido de que funcionará. Eso es lo que se propone, por eso se esfuerza tanto. Intenta hacerles creer que yo no soy capaz de controlar el colegio ni de proteger a mis alumnos —se le crisparon los músculos del cuello y se le quebró la voz—. Bien —dijo al cabo de un instante—. Supongo que captas la idea —tendió la mano para enderezar un montón de papeles apilados al borde del escritorio—. Tú eres un peón en esta partida de ajedrez. Y yo soy la torre que protege a la reina.


      —A la reina Lucinda —musitó Allie, pensativa. Alzó la vista para mirar a la directora—. ¿Y por qué os odia tanto a ti y a Lucinda?


      Isabelle adoptó una expresión gélida.


      —Esa conversación —dijo al fin— tendremos que mantenerla en otro momento.


      —Pero —insistió Allie, mientras su mente buscaba a toda prisa posibles soluciones— seguro que Lucinda puede detenerlo. Si le cuentas lo que ha pasado y le dices que estoy en peligro… No querrá que me pase nada malo. Te ayudará.


      Se hizo un silencio incómodo.


      —Lucinda sabe lo que está pasando —dijo Isabelle con cautela— y esta vez no está dispuesta a implicarse.


      —¿Qué? —Allie no daba crédito—. ¿Por qué no?


      La directora le lanzó una mirada de advertencia. Cuando habló, adoptó su tono más autoritario.


      —Soy consciente de que quieres saberlo todo, Allie, pero créeme si te digo que todo esto es muy complicado. Hoy por hoy, debemos protegernos solos. No podemos esperar que Lucinda ni nadie acuda en nuestro rescate. De modo que he contratado a la empresa de Raj para que proteja el colegio. Conoce a Nathaniel mejor que nadie. Exceptuándome a mí.


      Isabelle pronunció las últimas palabras en voz tan baja que la otra, pendiente de sus propias manos, apenas las oyó. Allie echaba chispas. Como siempre, su seguridad dependía de otras personas. Una vez más se sentía impotente. Cuando alzó la vista, vio que Isabelle la miraba como si le hubiera leído el pensamiento.


      —Tú tienes un papel en todo esto, Allie —le dijo la directora en tono más amable—. En Londres, demostraste una increíble sangre fría en circunstancias extremas. Fuiste creativa y rápida. Seguiste mis instrucciones al pie de la letra en una situación en la que pocos lo habrían conseguido. Basándome en ello, y también en las excelentes calificaciones que obtuviste el trimestre pasado, he recomendado tu ingreso en la Night School, en un módulo de entrenamiento intensivo.


      Allie estaba tan emocionada que se quedó sin aliento.


      —Yo… Yo…


      —Este trimestre, el entrenamiento se centrará en la autodefensa. Trabajarás con personas muy preparadas —Isabelle cogió la mano de Allie. La miraba con una intensidad casi aterradora—. Lo sucedido en Londres no puede volver a pasar.
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